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Para Andrea, que es simplemente maravillosa  
-Mark

Para el fabuloso y brillante equipo de Plum  
 -Katy x



Hogar dulce hog

PERO UN DÍA, OSO ENCONTRÓ  
ALGO QUE LO CAMBIÓ TODO.

ENCONTRÓ...

HABÍA UNA VEZ UN OSO MUY FELIZ. 
TENÍA TODO LO QUE UN OSO PUEDE 
NECESITAR: AMIGOS EN EL BOSQUE,       
UNA CASA ACOGEDORA Y UN MONTÓN      

DE NUECES Y MIEL.



 	 	 QUERÍA
. . .  UN LIBRO.

LAS PALABRAS FLUÍAN POR LAS PÁGINAS BLANCAS Y BRILLANTES. 
OSO NO COMPRENDÍA LO QUE DECÍAN ESAS PALABRAS, 

PERO DE REPENTE YA NO ERA TAN FELIZ.

  MUCHOS MÁS.



¡Q
UÉ JALEO TIMOTEO!

casa de búho

COPOS DE MAÍZ

—¡MIRA ESTO! —DIJO.
Y EL BÚHO, QUE ERA TAN SABIO COMO SUELEN SER 

LOS BÚHOS, ENSEÑÓ A OSO A LEER. PASARON  
LAS CÁLIDAS TARDES DE 
OTOÑO LEYENDO JUNTOS  
AL PIE DEL ROBLE EN EL 

QUE VIVÍA BÚHO.
CUÁNTOS MÁS LEÍA,  
MÁS LIBROS QUERÍA.

BUSCABA TODOS LOS DÍAS, PERO 
NUNCA ENCONTRÓ OTRO LIBRO.

SIN EMBARGO, ENCONTRÓ…

¡QUÉ JALEO,
TIMOTEO!


